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C E R C O S ,  P U E R T A S  Y T R A N Q U E R A S  E N  E L  
V A L L E  D E  N O N O  (P R O V IN C IA  D E CO RD O BA )

A mi maestro» ortega y amiga Prot Dr. 
h. c. Frite KrOger en d  septuagésimo 
anhewario de so nadmienio (7-XII- 
1958).

El siguiente estudio continúa la serie de trabajos publicados en 
años anteriores y dedicados a la cultura popular y material del Valle 
de Nono, provincia de-Córdoba, qúc se extiende entre la  Siena 
Grande de Achala y la Sierra de Pocho en dirección N a S, desde 
Mina Clavero hasta el pueblo de Las Tapias (*)♦ Al %ual que los 
ensayos anteriores, la presente monografía se basa en m aterial rem i­
do en diferentes viajes realizados entre los años 1938 y 1945 y com­
pletado en algunas oportunidades posteriores.

Nuestro tema constituye un enfoque parcial pero significativo 
de la g e o g r a f í a  a n t r o p o l ó g i c a  de una región argentina, 
donde desde la  época colonial hasta el presente, el campesino -hom ­
bre humilde pero arraigado en su terru ñ o - ha logrado transformar 
paulatinam ente y mediante su espíritu creador, el paisaje original y 
agreste en tierra cultivada, otorgándole los inconfundibles rasgos de 
su propia tradición folklórica, pero también de su eminente sentido 1

1 A. Dornheim, Los medios de transporte en el Valle de Nono; en Spiriius 
II, 4-5, Mendoza, y tirada aparte, Mandón, 1948; Los aperos ds cultivo en el 
Valle de Nono; en Ancles del Instituto de Lingüistica, tomo III, de la Universi­
dad Nacional de Cuyo, Mendoza, 1945; Posición ergológica ds ios telares cor. 
dobeses en la América del Suri en Revista del Instituto Nacionl de la Tradición, 
I, 1* (enero-junio 1948), Buenos Abes, 1949; La vivienda rural en el Valle de 
Nono; en Anales de Arqueología y Etnología, toaao K  (1948), de la Universi­
dad Nacional de Cuyo, Mendosa, 1949; La Alfarería criolla en Lee Algarrobos; 
en Homenaje a Fritz Krüger, tonto I, Universidad Nacional de Cuyo» Mendosa, 
1952; Reseda de V. Barrionuevo Impostl, El uso da la madera en el Valle de 
San Javier, Universidad Nacional de Córdoba. Córdoba, 1949; en Anales del 
Instituto de téngfUstka, lomo IV» Universidad Nacional de Cuyo» Mendosa. 
1950. Sobre la geografía de Nono véase Dornheim. Pft». rural. págs. 5 ss. y Mm.
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práctico, que siempre sabe adaptarse a las condiciones naturales y 
aprovechar las ‘materias primas’ que la naturaleza le brinda. Con 
ello, nuestra exposición manifiesta un hecho importante de la cul­
tura popular sudamericana: el Valle de Nono y las regiones serranas 
colindantes, zona central del país y del continente, evidencian, en la 
estructura de su folklore material, el influjo de las regiones septen­
trionales, orientales y meridionales del país. Como zona de transi­
ción entre el norte y sur, el este y oeste, abarca objetos, materiales 
y técnicas pertenecientes a las zonas de vegetación y regiones de cul­
tura más opuestas, situación determinada tanto por las condiciones 
geográficas de nuestra región cordobesa como por la aparición de 
nuevas formas, en el espacio y el tiempo. De esta manera, la estruc­
turación regional del habitat serrano de Córdoba como también de 
sus construcciones subsidiarias se incorpora a una auténtica tradición 
continental, no desvinculada empero de tradiciones ibéricas, euro­
peas, de las que históricamente no puede prescindir. Por estas razo­
nes hemos tratado de situar, en cada caso, los objetos de nuestro tema 
en un panorama *de la mayor amplitud posible, destacando asi el 
alcance histórico cultural de algunas manifestaciones de la instalación 
humana en las sierras pampeanas y sus pequeñas cuencas fluvia­
les, el Valle de Nono, la Cañada de los Sauces y el diminuto valle 
de Los Algarrobos, pero también su importancia como expresiones 
primigenias de la civilización popular.

Desde que, en 1939, Fritz Krüger emprendió la investigación 
de las diferentes formas de vallados y puertas de acceso a viviendas, 
jardines, corrales y campos de cultivo y pastoreo (2) , este tema ha 
originado algunos trabajos (3 4) que facilitan material de compara­
ción para cumplir con los fines propuestos en éste. Lo mismo puede 
decirse de los estudios de Francisco de Aparicio, que ya en 1931, en 
su fundamental obra La vivienda natural en la región serrana de 
Córdoba (•*) había dedicado un capítulo al estudio de las Puertas

2 En su fundamental obra Die Hochpyrenaen; véase ibid., romo A II. 
págs. 356 ss. Para esta y las siguientes citas bibliográficas véase la bibliografía al 
final de este trabajo.

3 P. ej.: Lorenzo Fernández, Cierres fie fincas en el SE de Orense. Wilmcs. 
cultura popular en un valle altoaragonós.

4 Compárense también sus estudios La vivienda natural en la Provincia 
de La Rioja, y La vivienda natural en la Gobernación del Neuquén; además 
Romualdo Ardissone, Algunas observaciones acerca de tas viviendes rurales en 
la Provincia de Jujuy. Ultimamente publicó valiosos datos sobre nuestro tema 
Luis Florcz. Habla y cultura popular en Antioquia, Bogotá, 1957.
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y tranqueras y de los Corrales y cercados de lá región' cordobesa, al 
que luego contribuyó con nuevós apo’ftéS' Víctor Bárrión'úevo Im- 
posti, en su trabajo El uso de la madera eú el Valle de San Javiei' 
(Córdoba). Por consiguiente, nuestras' exposiciones sólo aspiran a 

completar el material y verificar su existencia en una región prác­
ticamente excluida de los estudios anteriormente mencionados. Pero 
al mismo tiempo, los elementos de comparación, tanto de otras zonas 
del país como de los continentes sudamericano y europeo,’ aseguran 
la amplitud de horizontes necesaria para una investigación de esta 
índole. Al mismo fin aspira la inclusión de la terminología regional 
correspondiente a las construcciones examinadas en éste estudio y 
a sus diferentes partes; pues sólo en la. reciprocidad significativa de 
“palabras y objetos” se esclarece, como lo enseña • la obra de Fritz 
Krüger y de muchos de sus alumnos de Hamburgo y de Mendoza, 
la realidad intrínseca de las auténticas manifestaciones.d'e la geogra­
fía humana regional y nacional de los pueblos.

C ercos y valí.ados

En las zonas de cultivo del Valle de Nono, como también en los 
faldeos de la región montañosa adyacente y sus cañadas, acompañan 
al viajero, a cada paso, los cercos y vallados formados por vegetación 
natural o construidos de los más diversos materiales. Limitan ellos 
las propiedades de los campesinos, en general de reducida extensión, 
los patios o sitios de sus viviendas, campos de pastoreo o de cultivo, 
corrales, potreros, chiqueros y pequeños espacios reservados para 
algún maizal, para huerta o para la fruticultura en reducida escala.

Entre ellos abundan los cercos formados por una tupida valla 
de r a m a s  s e c a s ,  espinosas la mayoría de las veces, que, yuxta­
puestas en posición vertical (Iám. I, 1) u horizontalmente tendidas 
entre dos filas irregulares de postes no trabajados (De. Aparicio, Viv. 
natural, fig. 41 y lám. LX X ), rodean principalmente los corrales de 
reducido tamaño destinados a encerrar el ganado caprino. El mate­
rial para las construcciones de esta clase, siempre rudimentarias y 
sujetas a continuas composturas, se obtiene de los cercanos montes 
situados en las estribaciones de la sierra o en los altos (Dornheim, 
Viv. rural, pág. 7) del mismo valle. A veces, el cerco de ramas está 
interrumpido por algunos árboles o arbustos vivos o también por 
uno u otro material de construcción (piedras, postes con o sin palos
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horizontales, p.alambres, cañas estrechamente unidas, etc.), para 
que el .entretejido sea completamente infranqueable. Según Fr. de 
Aparicio. Viv. natural, págs. 132 ss., y Barrionuevo Imposti, págs. 70 

estas ^construcciones son comunes en toda la provincia, donde se 
dispone, con cierta .abundancia de este elemento vegetal (espinillo. 
jarilla, tala). . Cercas de igual confección documentó, en 1847, para 
nuestra .región W. Mac Cann, pág. 195, que encontró “algunos cam- 
l>os cercados" cuyas "cercas se componían de ramas de árboles, ase­
guradas, con estachas en algunos sitios."

El -cerco de ramas cecas: hincha. En Los Algarrobos hincha (*) 
de rama, kincha de kán'a ‘pared lateral de la ramada, construida con 
ramas o  cañas y barro'; compárese Dornheim, Viv. rural, pág. 33 y 
nota 58. También en San Javier quinchas 'vallados de ramazón* que 
“se preparaban con jarilla, suncho o cañas" (Barrionuevo Imposti, 
pág. 70). Viggiano Esain distingue entre quincha 'tejido de pajas 
utilizado como techo en los ranchos’ y quincho 'tapia de ramas alre­
dedor dél rancho^ cerco o corral*, para el noroeste y centro de Cór­
doba. Palabra muy difundida en la Argentina. En Salta quincha 
'ramas o  cañas atadas con alambre y a veces torteadas con barro, 
que sirven de pared al rancho o a otra edificación*; también ‘la pared 
as 1 construida' (Sola); en La Rioja quinchita (dim in.), voz usual 
en las “zonas llanas y secas del norte" (Carrizo, Cañe, pop. La Rioja 
II, pág. 41); en Catamarca quincha 'vallado hecho de ramas, asegu­
rado de trecho en trecho con latas* [ =  vara, varejón, varilla] (Lafonc 
Quevedo) ; ibid. “la rama que generalmente se emplea es la jarilla. 
pero se reemplaza con cualquier otra'*; en Santiago del Estero quin­
cha ‘cerco ó" pared de ramas* (Di Lullo, Contribución) ; en la misma 
región existe también la forma de quincha cordobesa descripta por 
Fr. de Aparicio (véase arriba) ; “endebles reparos de ramas o quin­
chas de sunchos, haces arbustivos prensados entre dos varas hori­
zontales que se tienden de horcón a horcón" (Di Lullo, Folklore, 
pág. 80); en Tucumán quincha 'pared de nuestros ranchos campesi­
nos, hecha generalmente de sunchos (y a  veces de otras ramas) ente­
rrados abajo y ceñidos en todo lo alto con fibras vegetales o alam­
bres. entre varillas transversales. La quincha suele hacerse igual-

(*) t'6r falla det material tipográfico correspondiente, las transcripciones 
fonéticas han sido simplificadas. La africada palatal se transcribe como ch, la n 
vetar como n , la r con vibración intensa (rr) como r. Tampoco se  transcriben ex . 
presamente las consonantes fricativas d, b. g. En todos los casos, se pone el acento 
prosódico {tránka) .
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mente, aunque es menos común, de cañas huecas y de despuntes de 
caña de azúcar. Puede ser también un poco embarrada, pero rio tanto 
como para perder su carácter de quincha’; en Mendoza y San Juan, 
quincha ‘el tabique hecho de carrizo o ramazón delgada’, sin ba­
rro (Ramírez, pág. 243); en la región rioplatense quincho 
(Buenos Aires) ‘tejido o trama de junco, suncho o paja con 

que se afianza cualquier construcción de paja, varas,-totora, ca­
ñas, etc.’ (Segovia); en la Provincia de Buenos Aires también 
quincho ‘tejido de junco, ramas, etc., para armar paredes y techos 
de paja, en construcciones de la campaña’, mientras qiétncha sig­
nifica la trama de paja, totora, junco, etc.’ que ‘se usa para hacer 
paredes de paja’ (Saubidet); Granada, en cambio, trae quincha ‘te­
jido o trama de junco .. . ’ La misma distinción entre la forma mas­
culina y femenina menciona Coluccio, Dice, foikl. quincho ‘pared de 
ram as.. . ’ y quincha ‘tejido, trama de junco, totora u otras pajas.. . ’ 
Malaret, quincha ‘tejido o trama de juncos, cañas, varillas, étc., que 
suele recubrirse de barro, y aun de cemento, con que se afianza 
una construcción. Empléase en los techos de los ranchos, en la ar­
mazón de sus paredes, en cercas, etc. Es el “encañado” español’. 
Para la Pampa, véase López Osornio, pág. 41, 'paredes de quincho’. 
Cercas construidas de ramas espinosas he observado también en las 
regiones semidesiertas de las provincias de San Luis y San Juan, 
donde abunda esta clase de vegetación (espinillo, jarilla, etc.). En 
San Luis, actualmente “todos hacen cercos de rama” (Battini, pág. 
147). También en el Neuquén son comunes los "miserables corrales 
de ramas, especialmente de jarilla” (De Aparicio, Viv. Neuquthi, 
pág. 298).

En Salta quinchado, quichao 'cerco hecho de quincha’* (Solá). 
En la Pampa, se entiende por quinchado 'cuando las ramas, juncos, 
etc., puestos unos al lado de otros, forman paredes o cercos revocados 
con barro o no’ (López Osornio, pág. 43). Al lado de este participio 
pasado sustantivado existe en la Argentina también la forma partici­
pial adjetivada: López Osornio, pág. 43 “las ramadas quinchadas, es 
decir, las ramadas con paredes de ramas sin revocar”, verbo kinchdr, 
en Nono, común en la Argentina: quinchar (Salta; Solá), quinchar 
'hacer la quincha’ (Tucumán; Lizondo Borda), quinchar 'formar y 
afianzar las quinchas’ (Segovia). Qiiinchador — constructor de quin­
chas, en Salta (Solá).
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Fuera de la Argentina* estas construcciones se conocen, con la 
misma .denominación, ;en; Colombia: quincha 'cerco hecho con tiras 
flexibles de guac^M- (Bambusa) entretejidas en estacas’ (Malaret); 
en el Ecuador,- qvMcha es 'mezcla de barro o cemento con que se re­
visten o recujbii-e.p: las paredes de caña’, verbo enquinchar (Lentos): 
en e l Peni, quincha o pared de quincha ’es la formada de cañas y 
barro (Ségovia, .Tascón, con el mismo sentido); en Solivia quincha 
o  quencha. 'cerca’ .(Cuervo, núm. 979), también quincho 'quincha o 
cerca' (Malaret) ; en<el Uruguay quinche ‘quincha o encañado' (Ma­
laret), también quincha o.quincho ’el tejido o trama de junco con 
que se afianza cualquier construcción de paja, varas, totora, cañas.- 
etc.', al igual que en. Buenos Aires (Segovia). También Burmeister 1. 
pág. 67, menciona, los “cercos de ramas que dividen varios campos 
cultivados'' en el Uruguay. En Chile quincha ‘cerco de semejante cons­
trucción, a veces con alambre de fierro; las paredes laterales de las ca­
rretas, hedías generalmente, de colihues amarrados con sogas de cuero’, 
como en muchas partes de Sudamérica (Lenz); véase también Bol. Fil., 
tomo VIL Malaret, Americanismos, pág. 91: quincha 'tejido de juncos 
con barró para afianzar una construcción’. El autor cita ejemplos 
del uso de esta voz en la literatura de la Argentina, el Perú y Chile. 
Según Coraminas, Dice., es también voz ecuatoriana (véase arriba, 
Lemos).

quincha y sus derivados <  quichua KHINCHA ‘cañizo, seto, 
barrera o cerco', según Lizondo Borda. Sin embargo, para Coraminas. 
Dice., vol. II!, pág. 958, la etimología quichua es dudosa, puliendo 
tratarse también de una voz de origen occidental hispánico; cf. ibid. 
portugués qñinchosó ‘campo cercado de pared’, en el; Minho y el Alen- 
tejo. Pero sea como fuere, conforme a una u otra descendencia de 
esta palabra, el significado básico en nuestra región como en vastas 
partes de Sudamérica es el de ‘construcción de material vegetal’, con­
servándose en el Valle de Nono, junto con su denominación, una de 
las formas más arcaicas de esta clase de construcciones rurales, muy 
probablemente conocida en la zona desde la época precolonial. Con 
ello, es característico el uso de ramas espinosas en nuestra región cor­
dobesa, material de preferencia de las zonas áridas del centro argen­
tino, desde el Neuquén, Mendoza, San Luis y San Juan (véase Ins­
tituto Nacional, Renca, págs. 64 s. y láms. 17 y 18: corrales de ramas 
verticales y. horizontales, lám. 20: ramada con paredes de ramas, dis­
puestas verticalmente) a través de Córdoba y Santiago del Esten»
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hasta La Rioja (De Aparicio, Viv. La Rioja, lám. VIII b y pág. 433: 
“corral de ramas para cabras”) , como se deduce de la documentación 
citada. En las regiones de clima húmedo y de regadío, en cambio, son 
frecuentes las cañas, juncos, totoras, paja y ramas gruesas para tales 
construcciones, especialmente en el norte y nordeste del continente 
v del país, desde la Pampa y el Litoral (cf. De Aparicio, Viv. natural, 
lám. XCIX: techo de paja quinchada y rancho totalmente construido 
de paja, cerca de Paraná, Entre Ríos) hasta las zonas de vegetación 
del norte argentino y los países septentrionales del continente sud­
americano. Sí en las provincias centrales y occidentales de la Argentina 
este material espinoso se utiliza para la confección de corrales, éstos 
sirven primordialmente para encerrar a animales caprinos.

No obstante el carácter autóctono de estas construcciones sub­
sidiarias, ellas pueden considerarse también formas primigenias de 
la instalación humana. De esta manera, las ramas (espinosas) se 
utilizan aún en diferentes regiones de la península ibérica, para los 
mismos fines que en las sierras de Córdoba. En Galicia (Orense), el 
cierre de fincas en forma de muros "puede complicarse rellenando 
los espacios vacíos con ramas entrelazadas” entre postes y una hilera 
horizontal de palos no trabajados (Lorenzo Fernández, pág. 179 y fig. 
1 b ) , y en los altos Pirineos, Béarn, Asturias y Galicia, la abertura de 
las entradas de los cercos se cierra con arbustos espinosos (Krüger. 
Hpyr A II, pág. 361 s. y nota 1), mientras que en Cataluña, Aragón 
(ibarda 'seto o vallado de espinos’) y otras regiones de España se 

construyen las cercas igualmente con ramas espinosas u otros mate­
riales vegetales (ibid., nota 1, con extensa bibliografía). También en 
estos casos, se trata de protoformas ergológicas que a causa de las 
condiciones geográficas y sociales de las respectivas zonas montañosas, 
se han conservado en medio de las más diversas construcciones, de 
mayor perfección. AI igual que en el Valle de Nono y otras partes 
del campo argentino y sudamericano, el arbusto muerto constituye 
un elemento dd construcción precario pero eficaz en el mundo ibérico.

Donde la calidad de la tierra y las posibilidades de regadío lo 
permiten, encierra a veces (partes de ) los corrales u otras propieda­
des un vallado de a r b u s t o s  v i v o s .  En Nono, estos arbustos se 
llaman chúrkL Para Córdoba, véase también Viggiano Esain churqui 
‘espinillo’, documentado con esta acepción para nuestra región. Véase 
nuestras Iáms. 1,2 y III,3. Es voz bastante difundida en el interior del 
país: en San Luis churqui 'arbusto espinoso’ (Battini), en Salta chur-



qui ‘arbusto espinoso de leña fuerte; pertenece a la familia de las le­
guminosas; en otras partes espinillo* (Solá), en Santiago del Estero 
chutqui ‘nombre de una planta, llamada también “espinillo”, “aromo” 
o “tusca blanca” (Di Lullo, Contribución) .  Garzón charqui ‘arbusto 
pequeño, de tallo ramoso y áspero, comúnmente espinoso, y que crece 
espontáneo en el campo'; Segovia churqiüi ‘en el interior el espinillo 
y también la prosopis ferox, que da una buena madera'; Coluccio, 
Dice, folkl., charqui ‘árbol conocido con este nombre en el noroeste 
del país y con el de espinillo en el Litoral y Córdoba', probablemente 
en el sudeste de esta provincia. En Santiago del Estero se festeja la 
fiesta de la “Virgen del churqui” (Di Luilo, Folklore, pág. 36). Ai; 
disone, lám. VII a, trae una fotografía de un “corralito de piedras 
blancas y churquis”, de Jujuy; véase ib id., pág. 367, “la maraña de los 
churquis vivos”. También en el Uruguay churqui ‘cierta planta' (Ma- 
laret, Supl. 1). Según Solá, es voz quichua. No figura en Lizondo 
Borda ni en Corominas, Dice. Parece que en el Valle de Nono, la 
palabra ha sufrido una ampliación semántica: ‘espindllo* >  ‘planta 
espinosa* >  toda clase de arbusto vivo que sirve de cerco*.

Derivado de churqui es churquial, en Córdoba (noroeste y cen­
tro de la provincia) ‘monte de churquis’ (Viggiano Esain); en otras 
partes del país charcal: San Luis ‘terreno cubierto de churquis’ (Bat- 
tin i) , ‘sitio poblado de churquis' (Garzón). En Santiago del Estero 
también churqtUal ‘lugar donde existe vegetación de churqui* (Di 
Lullo, Folklore, pág. 36). Como topónimo de la misma provincia 
(Depto. Avellaneda) churquioj ‘lugar con churqui*, con terminación 
indígena, según Di Lullo, Contribución, quichua.

De amplia difusión en el Valle de Nono son las cercas construidas 
de r o d a d o s  o p i e d r a s  c h a t a s  (lám. 1,3), de los cuales los 
primeros se utilizan especialmente en las cercanías de los ríos (secos) 
y cañadas, mientras que el material de lajas o piedras trabajadas se 
encuentra con mayor frecuencia en la región serrana propiamente 
dicha, en los altos del valle y dentro de las zonas urbanizadas, respec­
tivamente. Haciendo abstracción del último caso, las piedras se amon­
tonan en forma más o menos regular, con manipostería e n  s e c o ,  
utilizándose a menudo las de mayor tamaño como fundamento. Con 
ello, los cercos de esta clase adquieren formas determinadas por las 
condiciones topográficas locales, variando entre construcciones cir­
culares, ovales, cuadrangulares o irregulares. En comparación con las 
capas de piedras superiores, la parte inferior es, en general, más an­
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cha. Existen sin embargo, excepciones, donde la base y la fila supe­
rior son de la misma anchura. La mayoría de las veces, estos cercos 
no sobrepasan la altura de un metro. Para impedir el acceso a los 
terrenos encerrados o la salida de los animales de corral, las cercas 
ile piedra a veces se refuerzan con arbustos secos colocados en el borde 
superior del muro, en posición horizontal. Tam bién se disponen estos 
arbustos ¡rregularmente y en posición vertical, adosados al cerco de 
piedras, desde fuera en los corrales, y desde dentro, en las construc­
ciones destinadas a otros fines. Como corrales, los cercos de piedra 
sirven para resguardar el ganado vacuno, muías y caballos, raras ve­
ces también los porcinos.

La denominación para las cercas de piedra de esta construcción 
es la palabra pirka <  quichua PIRQA, PIRRA ‘pared, muralla’ 
(Lizondo Borda), ‘muro, pared’ (Coraminas, Dice. ) . Efectivamente, 
estas construcciones eran conocidas ya en la época precolonial, p, ej. 
en los Valles Calchaquíes y en otras partes de las sierras tucumanas, 
donde existen aún “restos de pircas provenientes de habitaciones y 
fortalezas de antiguas tribus de indios" (Lizondo Borda, ibid.) . Para 
el norte argentino compárese también Bruch, las construcciones simi­
lares de algunas regiones de Tucumán (con documentación gráfica). 
Kühn, pág. 23, atribuye las pircas en seco a los diaguitas del noro­
este argentino; compárese ibid., págs. 107 s. y fig. 18.

Las cercas de piedra construidas en seco y su denominación pirca 
están ampliamente difundidas en las regiones serranas y cordilleranas 
desde el Neuquén y las provincias de Cuyo hasta las regiones norteñas 
y sus países limítrofes. Salvo pequeños detalles de perfeccionamiento, 
su construcción es la misma en todas estas zonas. Para las sierras de 
Córdoba, De Aparicio las documenta en primer término, entre las di­
ferentes formas de corrales, donde “ocupan lugar preferente, desde 
luego, los de pirca" (De Aparicio, Viv. natural, pág. 130). Parece 
que en las zonas cordobesas recorridas por este autor, los corrales de 
rodades constituyen “un tipo excepcional” {ibid. ) , sólo “explicable 
en lugares donde no existe a mano otro material más adecuado", 
contrariamente a nuestra zona, en que se encuentran con cierta fre­
cuencia. En las cercanías del Valle de Nono, en San Javier, el corral 
“suele tener cercas de piedra calzada, sobre todo en los lugares más 
montañosos; son las pircas eternas” (Barrionuevo Impostí, pág. 70). 
Rohmeder, foto pág. 156, en cambio, documenta pircas de rodados 
para las sierras pampeanas de Córdoba. En el noroeste y centro de la



11 —

y Malaret pirca; Segovia pirca, pilca ‘pared de un metro a metro y 
medio de piedras brutas en seco, o ligadas con muy poco barro’; en 
la toponimia mendocina, el “Paso de Pircas Negras”, en la frontera 
argentino chilena (Burmeister II, pág. 284). Iguales construcciones 
observé en Chile central, en la región de la precordillera; véanse 
también Román pirca ‘pared de piedra en seco’, Lenz pirca. En el 
Perú y Bolivia también pirca, pilca o pylca (Palma, Arona, Lizon- 
do Borda).

Existe, igualmente, una forma verbal derivada de pirca: pirkár 
‘construir muros de piedra’. En Salta pircar, pilcar (Sola), Tucumán 
pircar ‘hacer o levantar pirca’ (Lizondo Borda), Catamarca pircar 
‘levantar pirca’ (Lafone Quevedo), San Luis pircar ‘hacer pirca’ 
(Battini); ibicl. los antiguos pircaban sus campos, pero agora todos 
hacen cercos de rama.

En San Luis también pirquero ‘el que hace pircas' (Battini).
Del Perú al Neuquén y de Chile a Córdoba se extiende, pues, 

el dominio de la pirca, manifestándose de este modo como una tí­
pica construcción arcaica de las regiones montañosas y áridas entre 
la precordillera y las sierras pampeanas. Al igual que las cercas de 
arbustos, son auténticas expresiones de una tradición histórica de 
remota ascendencia, pero también formas originales de la ergolo- 
gía popular, cuya técnica de construcción encontramos, igualmente, 
en las regiones montañosas de los altos Pirineos, donde “en casi 
todas partes los muros están construidos, sea cual fuere su finalidad, 
de piedras no trabajadas, superpuestas de manera más o menos re­
gular, sin ningún material de unión” (Krüger, Hpyr A II, pág. 359; 
véase ibul., págs. 358-860). En Orense, Galicia, “el muro forman 
una serie de piedras cuyo tamaño va disminuyendo hacia la cima. 
Casi todos ellos presentan un zócalo formado por grandes piedras 
sobre las cuales se sitúan otras de menor tamaño y en diversas po­
siciones, según el aparejo empleado” (Lorenzo Fernández, pág. 
178). También aquí, “es interesante observar el paralelismo que 
se aprecia entre estos muros y los de nuestras citanias protohistó- 
ricas” {ibicl.).

Considerando la relativa escasez de grandes arboledas en nuestra 
región y de maderas lisas, apropiadas para la construcción, no 
puede extrañar la poca frecuencia con que se encuentra en el Valle 
de Nono y sus alrededores otra clase de cercos, muy difundida en



—  12 —

varias provincias del país; el v a l l a d o  formado por gruesos 
t r o n c o s  d e  á r b o l e s  (algarrobo) o palos apenas trabajados, 
yuxtapuestos el uno al otro en posición v e r t i c a l  y sin unión 
entre sí. En su parte inferior, están introducidos en el suelo, dejan­
do entre uno y otro un claro de extensión insignificante. Estas pare­
des de “palo a pique” (lám. I, 5) se construyen sólo en pequeña 
escala, para lim itar alguna parte del patio de la vivienda, como en 
Los Algarrobos (compárese también Dornheim, Viv. rural, plan­
cha XI, 3 ), o pequeños potreros. A veces, se construyen de la misma 
manera las paredes de edificios secundarios, como la casa cocina 
(Dornheim, Viv. rural, plancha VI, 3; VIII, 2; X, 1) o e l pequeño 
gallinero (ibid., plancha XII, 3). Barrionuevo Iniposti, pág. 71, des­
cribe estas cercas cordobesas de la siguiente manera: “Los corrales... 
de palo a p iq u e ...  son una empalizada en que las estacas verti­
cales clavadas en estrecha fila, forman suficiente valla para que no 
pase ni una liebre. Por su extraordinaria resistencia se emplea en 
chiqueros y demás lugares donde se desea un cerco fuerte” (ibid., 
fig. 89). “El sistema es tan antiguo como difundido”. Fr. de Apa­
ricio, Viv. natural, pág. 134, considera en cambio al corral de “palo 
a pique” “francamente excepcional” en Córdoba, “sólo utilizado en 
lugares donde abunda el monte rico en árboles de gran desarrollo” 
(véase ibid , lám. LX X III a ) . Lo mismo vale para el Valle de Nono, 

aunque la construcdón con este material no está ligada a la presen­
cia inmediata de un monte de viejos árboles, sino a la posibilidad 
del propietario de conseguir la madera de un algarrobal más o 
menos cercano. Construcciones de palo a pique existen, igualmente, 
en la región de monte del Litoral argentino (De Aparicio, Viv. 
natural, pág. 134). Tam bién en la pampa (Los Llanos) de la Rio-ja 
“prim a la vivienda de palo a pique” (De Aparicio, Viv. La Rioja, 
pág. 431, lám. II I  a, b) donde el monte denso procura una abun­
dancia extraordinaria de madera (ibid., pág. 429). Del mismo modo, 
la vivienda típica del Chaco santiaguetio se construye con paredes 
de “palo a pique”, cuyos troncos o ramas están “clavados a muy 
corta distancia unos de otros y revocados luego con barro” (De Apa­
ricio, Viv. natural, láms. XCVI a, b, y XCVII a ) . Sin embargo, el 
verdadero centro de aplicación de esta construcción en cercos y 
paredes parece ser la Provincia de Buenos Aires. Schniidtmeyer, 
lám. III, reproduce un  corral de enormes extensiones “cerca de Bue­
nos Aires”, de alrededor de 1820. Cf. Saubidet palo a pique ‘poste
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clavado perpendicularmente en tierra bien apisonada'; corral de 
palo a pique ‘el más antiguo y sólido era el de palo a pique de 
ñandubay, de bastante altura y cuyos palos estaban colocados uno 
contra el otro'. El corral de palo a pique que reproduce Saubidet, 
Iám. pág. 392, ya constituye una forma evolucionada, cuyos postes 
están unidos con alambres tendidos horizontalmente. Técnica y 
denominación del cerco de palo a pique se conocen también en 
Salta, palo a pique ‘corral de madera plantada en el suelo’ (Solá) 
y Mendoza (Morales Guiñazú, dos litografías detrás de la pág. 146). 
Schmidtmeyer, lám. VI, incluye un corral para yeguas, situado 
detrás de “una casa de posta entre San Luis y Mendoza” (Des­
aguadero) .

Fuera de la Argentina, esta construcción se conoce, igualmente, 
en Colombia, Uruguay, Venezuela —palo a pique ‘empalizada o 
fila muy cerrada de maderos que va sujeta por un hilo de alambre 
de púas’ (Malaret) —, Santo Domingo (según Solá), Paraguay —palo 
a pique ‘cerca de postes o tablas clavados en el suelo muy próximos 
uno al otro' (Morínigo) — y el Brasil (pan a pique; ibid., pág. 186). 
También se lo encuentra a veces en el sur de la Argentina y en 
Chile; véanse Klute, tabla 18: corrales para ovejas; Schmidtmeyer, 
Iám. XIV: cerco de un campo de sembrado, y lám. XVIII: corral 
circular. López Osornio, plancha XXV, reproduce un rancho de 
la región del límite con Bolivia, con paredes de “palo a pique”, 
compuestas de troncos de palmeras. Al igual que en todas estas zonas, 
también en el Valle de Nono la técnica de la construcción con 
palos a pique se aplica indistintamente a cercos y paredes de vi­
viendas, fenómeno que se repite, como lo hemos podido comprobar 
(véase arriba), igualmente en las casas y cercos de arbustos secos, 
como también en las construcciones de materiales minerales (véase 
más abajo). En este sentido, vivienda, edificio subsidiario y cerco 
constituyen una unidad constructiva condicionada intrínsecamente 
por los elementos locales disponibles, como ocurre también refe­
rente a la difusión de las pircas y casas construidas de piedras, en 
las regiones serranas de Córdoba (véase arriba y Dornheini, Viv. 
rural, págs. 34 s.) .

Tam bién en el Valle de Nono se conoce la denominación palo 
a pike ; pique es derivado de picar. Corominas, Dice.; a pique per­
tenece al grupo de expresiones (¿marítimas?) irse a pique una nave, 
echar a pique, estar a pique el áncora ‘estar en posición vertical
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debajo del navio* (Coraminas, Dice., 111, pág. 767 b) . Con ello, la 
denominación palo a pique parece haber sido introducida a Sudamé- 
rica por los navegantes de la Colonia. Este supuesto se hace más 
probable aún porque en Nono, la autentica denominación para el 
‘cerco de palo a pique' es trinchera, tranchéra de pálo a pike, al 
igual que la de las paredes correspondientes de edificios rurales 
(Dornheim, Viv. rural, pág. 38) . También en Santiago del Estero, 
la empalizada de fuertes troncos parece denominarse trinchera: 
Coluccio, Dice, folkl., trinchera ‘fiesta típica del carnaval que se 
realiza aún en algunas provincias, destacándose las de Santiago del 
Estero y Santa F e .. .  El nombre de trinchera posiblemente derive 
del hecho de que la pista de baile se rodee de fuertes troncos, y en 
Santiago del Estero, para que los jinetes puedan participar del 
baile se les exige que los salten montados en sus caballos*. Di Lullo, 
Contribución, trae para Santiago del Estero trinchera en el sentido 
de ‘nombre que se da al travesano de madera donde se arriman los 
jinetes para empujar o saltar con sus caballos en carnaval*. En San 
Rafael (Mendoza}, trinchera de álamos es la ‘hilera de álamos 
plantada para proteger las plantaciones de frutales, etc. contra las 
heladas y los animales’; se plantan siempre en hileras muy unidas 
(comunicación al au to r). En México trinchera significa ‘valla o 

vallado* (Ramos D uarte), en Colombia ‘loso, vallado, parapeto’ 
(Cuervo) , trincho ‘parapeto, defensa* (Malaret) ; compárese en el 
Ecuador zanja ‘cerca o vallado’ (Cuervo) Cf. Coraminas, Dice. IV, 
art. tranzar: tranchéra <frz. tranchée; hispano-céltico TRANCIARE 
‘cortar, destruir’ (ibid ., vol. IV, pág. 546 a ) . La palabra parece 
haberse originado en el lenguaje militar, probablemente con la pau­
latina conquista del “desierto” desde Buenos Aires, antiguo centro 
de mayor difusión de la construcción de palo a pique, como dijimos 
anteriormente. “Fuertes españoles contra los indios” y sus corrales, 
del siglo VIII, poseían cercos de palo a pique, según las ilustra­
ciones de Paucke (III 1 lám. GVIII y I I I a lám. XXXV11). Efecti­
vamente existe gran cantidad de litografías antiguas que represen­
tan fortines construidos en las “fronteras” con los indios (p. ej. la 
litografía “El fortín”, de Juan  Carlos Huergo, reproducida en la 
revista Siidamertkc VI, 6, Buenos Aires, m ayo/junio 1956, pág. 
600), y encerrados por altas empalizadas de palo a pique. Al foso 
exterior de estos fortines coronaba a menudo una defensa de tierra 
o trinchera (López Osornio, plancha X X III y pág. 88). De esta
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manera, el 'loso excavado’, la ‘defensa hecha de tierra’ (Dice. Real 
Acad.) y la ‘defensa de palo a pique’ se identificaron a través de 
la denominación trinchera, construcción que como ‘pared de tron­
cos o palos verticales’ sólo subsiste aún en nuestra región y otras 
provincias donde existe cierta abundancia del material adecuado, 
como lo documentan los autores arriba citados. Tanto en un sen­
tido histórico cultural como desde la perspectiva de la geografía 
vegetal, la zona de origen de la trinchera de palo a pique cordobesa 
es, sin duda alguna, la zona oriental del país, entre la Pampa de 
Buenos Aires, el Litoral y el Chaco.

Formas de cercas muy similares de Asturias, Aragón (barreras) 
y Suiza, “aparentemente de amplia difusión en tiempos pasados”, 
ha reproducido Krüger (Hpyr A II, pág. 3G6 y lám. 45 a-c), cuya 
construcción —troncos o palos verticales, unidos sólo en parte por 
tejidos vegetales o ramas transversales— es casi idéntica a la de al­
gunos cercos de palo a pique apenas perfeccionados de nuestro 
valle y de antiguas cercas de otras regiones argentinas; todos ellos 
testimonio de un estado muy arcaico del folklore plástico rural.

De estas cercas levantadas con materiales vegetales o minerales 
se distinguen, esencialmente, los vallados construidos mediante un 
procedimiento técnico más evolucionado y con materiales cuidado­
samente trabajados. De auténtico colorido local son, en este sen­
tido, las altas p a r e d e s  d e  b a r r o  a p i s o n a d o  (láms. II. 
I y 2), que durante los siglos pasados se construían para proteger 
las propiedades y campos de cultivo de los animales: tápja; Coro- 
minas, Dice., tapia ‘supone un hispano-latino TAPIA de origen in­
cierto, probablemente formado con TAP, onomatopeya de apisona­
miento’. Desde comienzos de este siglo han sido sustituidas defini­
tivamente por cercos modernos. Actualmente se encuentran en el 
Valle de Nono sólo aisladas ruinas de tapias (nuestras lám inas), 
sin duda alguna de origen colonial y anteriormente bastante di­
fundidas en nuestra región. Muy pronto, el topónimo Las Tapias, 
nombre de un pueblo colonial situado al sur de nuestro valle, será 
el único testimonio de la existencia de estas construcciones en épo­
cas pasadas.

La palabra tapia y su técnica de construcción se conocen en 
el país desde las provincias norteñas hasta el Neuquén. En todas estas 
regiones, se trata de un ‘muro de cerca’ o de una ‘pared formada
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de trozos que de una sola vez se hacen con tierra amasada y api­
sonada en una horma’ (acepciones del Dice. Real Acad.). Kühn, 
pág. 110, indica como zona de difusión de la tapia, ‘paredes de 
barro sin paja’ (ibid.) , al noroeste argentino, entre la Puna de 
Atacama y Mendoza y San Luis. Efectivamente, se encuentra ante 
todo en las regiones áridas, carentes o escasas de vegetación, de 
Salta, Jujuy, Tucumán, La Rioja, Catamarca y las provincias de 
Cuyo. Donde aparecen en zonas fértiles de estas provincias, han sido 
introducidas a través de los centros de población o son construc­
ciones urbanas. Para Salta véase Solá tapialera ‘molde que sirve 
para hacer tapias (paredes) Jujuy: Aparicio, Viv. natural, lání. 
XCV a, b, tapias “sobre cimiento de piedra”, al igual que en el 
Valle de Nono; Ardissone, pág. 372 y lám. XI, tapia, en la Puna 
jujeña; Tucumán: Santamar'ina, figs. 4-6 (construcción de tapia 
de barro con m olde); La Rioja: De Aparicio, Viv. La Rioja, pág. 
431 y lám. II b (cerco de tapia en la calle principal (1) de Villa 
Unión); Catamarca: Lafone Quevedo tapia ‘adobones de tierra 
humedecida de qife se construyen paredes; pueden ser de unas dos 
varas de largo y casi una de alto y grueso; la tierra se aprieta 
a pisón dentro de los moldes llamados tapiales’ (Garzón trae tapial 
=  ‘tapia, pared’) ; Cuyo: según observaciones del autor en Mendoza, 
San Juan y San Luis. Para Mendoza véase también Burmeister I, 
pág. 176: ‘‘Las casas construidas ccn. . .  tierra apisonada en cajones 
de madera. . así como los cercos de los potreros.” En San Luis, 
tapiero es el ‘tapiador, el que sabe hacer tapias’ (Battini).

En el Ecuador, la ‘tapia o tapial’ se llama tapialera (M alaret).
Más al' sur de esta característica zona argentina, Fr. de Apa­

ricio documenta la existencia de la tapia en el Neuquén: “Algunos 
cercos, en las calles periféricas £de Chos Malal} son de tapia, inte­
resante elemento constructivo de viejo arraigo am ericano... Al 
ser llevada desde Mendoza, la tapia ha alcanzado en Chos Malal 
el límite de su dispersión meridional en nuestro país y; acaso, en 
el Continente” (De Aparicio, Viv. Neuquén, pág. 300 y lám. X XV).

La antigua técnica de construcción de estos muros de tapia 
fue magistralmente expuesta por Santamarina, pág. 32, a base de 
un material gráfico muy ilustrativo (láms. 4-6): “ .. .cercos o tapias 
de barro, menos resistentes, de menor duración, pero más fáciles y 
rápidos de levantar. En la construcción de este tipo de pirca 
o tapia de barro, se usan moldes especiales, hechos de madera, para
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darles la forma, procediéndose en la construcción de la siguiente 
manera: una vez cavado el surco de unos 0,70 m. de profundidad 
por 0,50 m. de ancho, por donde deberá levantarse el cerco, se 
coloca el molde el que está hecho con dos tablones longitudina­
les y otro vertical para cerrar la abertura en un extremo; el con­
junto se mantiene parado y firme por medio de seis vigas que se 
colocan verticalmente, tres en cada lado y que se unen en la parte 
superior por medio de lazos, tiras de cueros o sogas. El molde se 
llena de barro y para obtenerlo, se ha ido preparando la tierra de 
ambos lados del surco, cavando previamente, mojándola y remo­
viéndola repetidas veces. Una vez colocado el barro en el molde 
se apisona fuertemente con los pies primero y con un pisador {en 
Nono: pisón; Dornheim, Viv. rural, lám. 9 a} de madera luego, 
se agrega una clase de techo de dos pendientes y se deja durante 
varias horas, hasta que la tierra se seque. Se retira entonces el 
molde, para lo cual se le desarma y se lleva para levantarlo nue­
vamente en la dirección de la tap'ia a construir, agregándolo al 
trecho ya construido del muro.” La misma técnica de construcción 
fue usual en Nono y en todas las regiones del país donde existe 
la tapia. Durante el siglo XVIII, se aplicaba este procedimiento 
en la construcción de altas paredes, entre los mocobíes de Santa 
Fe (Paucke I I I fl, lám. XXXIX).

En el extranjero, se practicaba la misma técnica en Colombia 
(Valle de Cauca); véase Tascón tapial 'molde en que se fabrican 
las tapias’, también Florez, fotos 3-5, tapias y su construcción; 
Tascón emplenta 'pedazo de tapia que se hace de una vez’; compá­
rese en Cuba emplenta (Pichardo), derivado de pleita ‘cesta entre­
tejida' <mozár. plehta, latín vulgar PLECTA (Corominas, Dice, ) . 
En él Ecuador tapialera (véase arriba, Malaret, Solá). Del Perú, 
De Aparicio, Viv, natural, lám. XCIV a y b, trae hermosos ejem­
plos de tapias de los alrededores de Lima. Para Chile véase Román 
tapial ‘cada uno de los trozos de pared hecha en el . . .  molde u 
horma para hacer tapias’. Este procedimiento constructivo se re­
monta a la primera época de la colonización durante la cual se 
practicaba en la Pampa bonaerense (López Osornio, págs. 70 s. y 
fig. 50), cuando "la falta de materiales obligó a los expediciona­
rios a valerse de todos los medios posibles para hacer sus vivien­
das” (ibid). Hoy, esta técnica está prácticamente extinguida en 
el Valle de Nono, máx'ime porque sólo se aplicaba a la construí-
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dependencias se conocían en nuestra región otras técnicas (Dorn- 
heim, Viv. rural, págs. 32 s .).

Subsiste, en cambio, aunque de un modo restringido, otro ele­
mento de construcción para cercos: el a d o b e .  Se encuentra to­
davía dentro de las zonas urbanizadas o en los alrededores inme­
diatos de ellas, donde se construyen paredes, en general de dos me­
tros o más de altura, que encierran jardines o patios de las vivien­
das, a veces también algún pequeño recinto para animales. Al igual 
que las antiguas tapias, poseen un fundamento de piedras o ro­
dados, como defensa contra la humedad del suelo. Su' denomina­
ción general es: paré de adobe =  pared de adobes; Corominas. 
Dice., adobe <árabe tüb ‘ladrillos’. Los adobes se confeccionan casi 
siempre en las cercanías del lugar de construcción. Para este fin. 
el campesino excava un pozo de unos 80 cm. de profundidad 
—poso de báro =  pozo de barro— confeccionando en él una mezcla 
de tierra y agua, a la que agrega paja cortada en pequeños pedazos. 
Con esta mezcla se forma —se kórta—, luego, el adobe en un molde 
adobera; De Aparicio, Viv. natural, láms. XLVII y L II, pág. 113 
adobera— que simultánemente ‘corta’ dos adobes. Finalmente, los 
adobes húmedos, después de secar breve tiempo en el suelo, se 
am ontonan en una pila alargada, para secarlos lentamente a la 
sombra, protegiendo la parte superior con paja contra el sol y las 
lluvias (Dornheim, Alfarería, plancha 11, 1). En el momento de 
la construcción, las diferentes filas de la pared de adobes se unen 
mediante una delgada capa de barro. Estas paredes, como elemen­
to  constructivo de descendencia francamente urbana, se construyen 
en el país en una zona bastante amplia, que se extiende desde las 
provincias del norte hasta el N euquén (Dornheim, Viv. rural. 
págs. 35 s. y nota 63).

Al igual que en todo el país, tam bién en el Valle de Nono las 
antiguas y tradicionales cercas retroceden cada vez más ante el in ­
contenible avance del a l a m b r a d o  moderno: alambráo. En la 
Provincia de Buenos Aires, “por los años 1845 a 50 se principió a 
u tilizar el alam bre sostenido por postes de m adera o sea el alam­
brado, no  obstante las fuertes objecciones de los escépticos’’ (Bur- 
meíster III, pág. 178; véanse ib id., más datos sobre su introduc­
ción a la A rg en tina), y desde entonces, se extendió por todo el
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páis. Este cerco de alambre “se sujeta en postes” —poste— “encla­
vado de trecho en trecho. En los espacios que quedan se colocan 
las varillas’' —bariya— “generalmente separadas por una distancia 
de un metro {véanse nuestras láms. III, 2 y 5; II, 3 y 4 ) . . con el 
objeto de dar consistencia al cerco y evitar que los animales lo 
crucen. Las varillas... llevan unos agujeros por los que se.pasa el 
alambre” (Saubidet). Con ello, el alambrado de Nono no se dis­
tingue esencialmente del usado en la Provincia de Buenos Aires. 
(Saubidet alambrado, alambrad) y otras partes del país, encon­
trándose ante todo para potreros y campos de pastoreo de anima­
les vacunos, para corrales del ganado mayor y para encerrar el te­
rreno situado en la circunferencia de la vivienda. No obstante su 
amplia aplicación en la agricultura regional, el alambrado de la 
región de Nono no alcanza la perfección técnica como en las gran­
des estancias de Buenos A,ires y Santa Fe. En general, su construcción 
es bastante precaria, los esquineros (compárese Saubidet esquine­
ro) son, la mayoría de las veces, troncos de árboles apenas labrados. 
(Iáms. II, 4; III, 2), y se desconoce por completo el cerco de “inedia 
varilla (Saubidet, lám. pág. 10). Hay también casos en que las 
varillas faltan por completo, tendiéndose el alambre exclusivamen­
te entre postes enterrados (lám. II, 1), formados por gruesas ramas 
de algarrobo. Poco usuales son, igualmente, los torniquetes para 
estirar los alambres. Las cercas poseen entre cinco y ocho filas su­
perpuestas de alambre, de las cuales a veces la primera (y la ter­
cera) fila desde arriba se forman con alambres de púa (lám. II, 3) - 
Tanto el “esquinero a palo cosido” (lám. III, 5) como “a peón” 
(lám. III, 2) se conocen en Nono. En comparación con sus modelos 
bonaerenses (véase Saubidet, arts. esquinero y alambrado) , son de 
construcción menos perfecta, aunque de sólida resistencia, porque 
los primeros carecen de refuerzos de alambres cruzados, estando 
unidos sus postes sólo mediante uno o dos travesanos. A veces, el 
esquinero se forma con un solo tronco, sin reforzarlo con otro 
poste vertical o con un soporte de madera diagonal.

En resumen, los cercos del Valle de Nono presentan un cuadro 
de gran variedad. Demás sería mencionar que, con las diferentes- 
formas y materiales se hacen toda clase de combinaciones, confor­
me al material disponible, las circunstancias topográficas y vege­
tativas del lugar, o la finalidad que se les atribuye. Nuestras láminas, 
documentan esta situación de una manera elocuente.



P uertas y tranqueras

Puertas y tranqueras: he aquí otra expresión de una realidad 
folklórica concreta en nuestra región cordobesa. Al igual que los 
cercos, ellas dan al paisaje, tanto serrano como ele cultivo, sus 
rasgos y su peculiar sabor regionales, por lo que en varias oportu­
nidades han sido objeto de la investigación sistemática (Fr. de 
Aparicio, Viv. natural, págs. 139 ss., láms. LXXX1T a LXXXV; Ba- 
rrionuevo Imposti, págs. 13 ss., figs. 2 a 9). También en este caso, 
nuestras exposiciones no pretenden, pues, ser más que una amplia* 
cín del material ofrecido en publicaciones anteriores. Debemos dis­
tinguir entre puertas y tranqueras. Mientras las primeras, por su 
reducido tamaño sólo facilitan el acceso a las propiedades y al 
área de la vivienda a las personas, las últimas son suficientemente 
grandes como para posibilitar la entrada del ganado, de carros y 
rastras (véase Dornheim, Medios de transporte) a los campos y 
corrales. Su material de construcción es, por antonomasia, la ma­
dera, a menudo' utilizada para estas construcciones en su estado na-

V.

tural de troncos y ramas.

Desde luego, la forma más primitiva de estas entradas la cons­
tituyen simples c l a r o s  —portillos ‘aberturas en cercos de rama 
o palo a pique’ (Viggiano Esain) — practicados en el cerco de pirca 
o quincha. No siempre, estos claros se cierran con algunas r a m a s  
es p i n o s  as  . acumuladas en posición horizontal de tal manera, 
qpe en caso de necesidad pueden ser separadas temporariamente al­
gunas de ellas, para que el campesino pueda franquear la valla; 
procedimiento de cierre sumamente rudimentario, que se conoce 
también en otras provincias argentinas, como Jujuy (Ardissone, 
lám. VII a) y San Juan (observación del autor), al igual que en 
muchas regiones ibéricas (Krüger, Hpyr A II, págs. 361 s.). Aberr 
turas dejadas en la paré., también sirven de entrada al campo en 
el alto Aragón (Wilmes, pág. 237). En otros casos, algunas p i e ­
d r a s  de unos cuarenta centímetros de altura a ambos costados dé­
la cerca o una u otra piedra sobresaliente, embutida en el mismo 
muro de la pirca permiten vencer el obstáculo y entrar al corral o 
al campo de. .cultivo; precursores desde el punto de vista evoluti­
vo de los portair.ofi, gallegos que consisten en “una serie de piedras 
salientes a manera de escalones que permitan pasar por encima 
del muro” (Lorenzo Fernández, pág. 184 y fig. 4 c ), de las pasade-
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ras del alto Aragón, “piedras planas embutidas en la pared" (Wil- 
mes, pág. 237), y de similares construcciones pirenaicas; albanesas 
y suizas (Krüger, Hpyr A II, pág. 361). También se construyen, en 
los alambrados al lado de las tranqueras, sencillos dispositivos de 
dos o cuatro pequeños p a l o s ,  enterrados con su parte inferior 
en la tierra inmediatamente delante y detrás del cerco y unidos 
a cierta altura por una tabla, de manera que el campesino puede 
subir y bajar con mayor o menor facilidad por el alambre supe­
rior. Ambos dispositivos se llaman pwente =  puentes, el último 
también bánko — banco. Estos bancos los he observado, en varias 
oportunidades, en el campo de Buenos Aires y de Mendoza.

La típica p u e r t a  del Valle de Nono es una “cancilla de 
algarrobo que gira sobre uno de los palos laterales” (láms. III, 
3 y 4; Barrionuevo Imposti, pág. 13). Dos palos verticales y dos 
maderas horizontales encajadas en las quijeras de los palos verti­
cales forman el marco de la puerta, cuya mirada se llena con una 
serie de palos perpendiculares más delgados, atados con alambres 
o clavados en los dos travesaños (lám. III, 3; véase también lám. I, 
5). En otras ocasiones, estos palos y uno u otro travesano pueden 
ser sustituidos por alambres (lám. III, 4). Estas puertas se deno­
minan: portiyo, a veces simplemente pwérta; Viggiano Esain por­
tillos ‘puertas’ (noroeste y centro de la Provincia de Córdoba), Ba­
rrionuevo Imposti, pág. 13, puerta, en San Javier. Ya no existen 
en nuestra región las clásicas puertas cordobesas cuyo eje gira, a 
modo de “caja y espiga”, en el quicio de un poste curvado en su 
parte superior o provisto de un quicio postizo, descritas por Ba­
rrionuevo Imposti, pág. 13, de la siguiente manera: “El quicial de 
la puerta penetra su espigón en los horados que le ofrece en sus 
codillos terminales a manera de base y coronamiento, un sólido 
poste ligeramente curvado. Hemos visto diversos ejemplares de 
puerta en que, el'poste que sostiene al quicial, no consiste en un 
tronco naturalmente curvo, sino que resulta de haber sido hábil­
mente labrado, o mediante el encaje de un quicio postizo” (ibid., 
figs. 2-4; véase también la amplia documentación en De Apari­
cio, Viv. natural, láms. LXXXII, b; LXXXIII, a; LX X X IV , a; 
LXXXV, a ) . Sin embargo, encontramos todavía en Nono puertas 
(lám. III, 3) cuyo eje sólo se apoya, en su parte inferior, en un 
pedazo de madera horadado, no unido al soporte lateral, documen-
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tado por Barrionuevo Imposti, fig. 3, de la región de San Javier, y 
por Fr. de Aparicio, lám. LXXXV a, Viv. natural, de Ciénaga de 
Coro, Minas (Provincia de Córdoba). Al igual que en estos luga­
res, se utiliza en el Valle de Nono (Huacle) un “pequeño mortero 
indígena empleado como éncaje inferior del batiente" (De Apa­
ricio, Viv. natural, lám. LXXXV, b ) , tallado de una piedra, como 
lo documenta nuestra lámina III, 4. En estos casos, el encaje supe­
rio r se sustituye por algunos alambres o un aro de hierro. En un 
solo caso (H uacle), una horquilla de madera, formada por una 
ram a natural, presta los mismos servicios; supervivencia arcaica de 
antiquísimos goznes españoles (Krüger, H pyr A II, pág. 362* y 
fig- 44 e=: Pirineos centrales, noroeste de España; Lorenzo Fernán­
dez, pág. 184 y fig. 6 e: Galicia) y franceses (Dornheim, Ardéche, 
VKR IX, pág. 338 y fig. 18 a ) . También estas puertas (véase Krü­
ger, H pyr, ibid.) giran sobre una madera horadada o una piedra 
curronera (Wilmes, pág. 237). De esta manera, queda fuera de duda 
la descendencia' de esta clase de puertas en el Valle de Nono y 
otras zonas cordobesas: son reminiscencias ibéricas concretas en tie­
rras sudamericanas.

E l eje de la puerta: batjénte =  batiente, en la misma acepción. 
E n Antioquía (Colombia) también batiente (Flore/., lám. 18 a).

El espigón inferior del batiente que encaja en una madera 
horadada o en la excavación de un mortero de piedra: espiga — 
espiga.

Los palos horizontales del bastidor de la puerta: largéro =  
largueros; véase Dornheim, Viv. rural, pág. 42; Aperos, pág. 45; 
Telares, pág. 19, con más acepciones en Nono.

Los palos delgados verticales del bastidor: bariya =  varillas; 
.también ehtáka <estacas; Dornheim, Aperos, pág. 46.

El encaje inferior del eje, de madera o piedra: bánko =  banco.
El palo o tronco vertical al que está unido el palo de eje 

(lám. III, 4, a la derecha): parante =  parante.
A veces, delante de la puerta una piedra achatada o laja sirve 

<de umbral: (pjédra de) sápo. Para esta animalización popular com­
párese Dornheim, Viv. rural, pág. 44, con más bibliografía.

El palo diagonal que a veces soporta al parante (lám. III, 2): 
■pjón <peón. Viggiano Esain trae para Córdoba pión ‘peón’: 
- t fo>/d también en la vecina Provincia de San Luis: pión ‘peón’ 
(B a ttin i), y en la ciudad de Méjico: pjón ‘peón' (BDH IV, pág.



113). Kn el mismo sentido que en Nono, la palabra se usa en la Pam­
pa bonaerense: Saubidet peón ‘palo que se coloca oblicuamente, 
poco enterrado y que se apoya contra un poste de alambrado cla­
vado en la tierra para evitar que éste se venza hacia ese lad o ...' 
Acerca de esta personificación de un objeto compárese Dice. Real 
Acad. peón ‘árbol de la noria’, etc., < ‘jornalero que trabaja en cosas 
materiales’ (ib:d.).

Puertas —pwérta— más perfeccionadas, con varillas delgadas 
(lám. I, 5) o tablas completamente unidas sobre el bastidor (Dorn- 
heim, Viv. rural, plancha Xí, 3), que pueden considerarse una 
forma evolucionada de la “cancilla primitiva de palos rollizos” 
de Córdoba (Barrionuevo Imposti, fig. 5), sólo se encuentran ex­
cepcionalmente, como entrada a una pequeña huerta de frutales, 
o para separar el patio de la vivienda de un terreno cultivado (Los 
Algarrobos). Al igual que en las puertas de la región de Cruz del 
Eje (Córdoba), un grueso marco de palos, carente empero de ca­
bezal, sirve a veces de quicio (Dornheim, Viv. rural, plancha XI, 
3; compárese De Aparicio, Viv. natural, lám. LXXXJII b ) . Puertas 
parecidas se construyen, igualmente, en Colombia (Antioquia), 
según Florez, lám. 20.

De colorido regional típico son, también, las t r a n q u e r a s  
(láms. I, 2 y III, 1 y 2) ; trankéra de pálo, trankéra de tránka. Su 
principio común de construcción consiste en dos fuertes postes la­
terales —poste—, entre los cuales están colocados en sentido trans­
versal, varios palos largos: tránka. Estos palos son movibles, y pue­
den ser puestos o sacados, al cerrar o abrir la entrada. Para Cór­
doba, véanse De Aparicio, Viv. natural, pág. 140 tranquera, Barrio- 
nuevo Imposti, pág. 16 tranquera. Palabra generalmente usada en 
todo el país para esta clase de construcciones: Garzón, Coluccio, 
Dice, folkl., Saubidet tranquera. Es derivado de tránka ‘cada uno 
de los palos horizontales y paralelos con que se cierran las tran­
queras’, en el Valle de Nono (lám. III, 2). De Aparicio, Viv. na­
tural, pág. 140 trancas. Voz igualmente muy difundida en el país 
(Garzón, Saubidet). Corominas, Dice., tranca “de origen incierto, 
probablemente céltico”: ibid. tranquera, tranquero, en Chile, Mé­
jico, Perú, Cuba, Venezuela, Colombia.

Para la difusión de esta palabra en Sudamérica véase Garzón; 
además Florez, lám. 21, tranca =  palos horizontales, talanquera
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‘puerta de trancas’, en Colombia (cf. Coraminas, Dice., art. tranca) ; 
en Bolivia tranca ‘palo grueso y fuerte’ (Cuervo); en Cuba tran­
quera ‘especie de portada que sirve para entrar y salir en algunas 
haciendas de campo, cercas, corrales, etc.* (Pichardo); en Chile 
puerta de trancas ‘son pará dehesas, potreros y otros sitios rústicos 
de menos extensión (Román) ; en la región rioplatense (U ru­
guay) tranquera ‘armazón de trancas puesta en un cerco, a manera 
de puerta, para el tránsito de personas, vehículos y tropas de ga­
nado’ (G ranada); en el Paraguay tranquera ‘puerta de trancas, 
cualquier portón rústico’ (Morínigo, pág. 188).

Derivado de tránka es, igualmente, la palabra trankeréro ‘cada 
uno de los postes verticales y laterales de la tranquera’, en Nono;
De Aparicio, Viv. natural, pág. 140, tranquereros, con el mismo 
significado. Contrariamente a los postes (véase a rrib a ), están pro­
vistos de agujeros.

La tranquera más p r i m i t i v a  del Valle de Nono, no  do­
cumentada p o rF r . de Aparicio ni por Barrionuevo Imposti, posee 
gruesos postes laterales confeccionados de simples troncos d<e alga­
rrobo provistos aún de parte de sus ramas (iám. III , 1). Sobre estas 
tres horquetas naturales así formadas se colocan las trancas. T ran ­
queras similares encontré tam bién en Potrerillos, Mendoza. Segu­
ramente, se tra ta  de la construcción más elemental posible de esta 
clase de cierres que, en forma evolucionada —troncos de árboles 
provistos de tarugos horizontalmente encajados, sobre los que des­
cansan las trancas, palos no labrados— existen en el V. d ’Arán 
(barána), de los altos Pirineos (Krüger, H pyr  A II, pág. 363 y 
fig. 44 a ) .

Más corrientes son, empero, las tranqueras cuyos postes latera­
les, rústicam ente trabajados, poseen una serie de h o r a d o s  (entre 
cuatro y seis) para emplazar las trancas. Estos agujeros son redon­
dos en los dos tranquereros (lám. III, 2) o bien redondos en el uno 
y cuadrangulares en el otro (lám. I, 2 ). Las mismas formas y de­
talles técnicos, procedentes de diferentes lugares cordobeses, re­
produce tam bién De Aparicio, Viv. natural, pág. 140 (ibid., figs. 
43 y 44; láms. LX V II b y LX X  a) . T am bién  se conocen en San 
Luis: tranquera (de tranca) ‘puertas de trancas*. “Desde hace 
pocos años, por influencia de Buenos Aires, en San Luis se llama 
tranqueras, como en todo el L itoral, a las puertas de maderos cru­
zados que se usan para corrales, potreros o campos” (B a ttin i); se
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trata pues, de una forma muy moderna (véase abajo). En San 
Javier (Córdoba) tienen una construcción igual a la de Nono (Ba- 
rrionuevo Imposti, pág. 17 y figs. 7 a 9). Parecen ser de construc­
ción similar las tranqueras de La Rioja reproducidas por Fr. de 
Aparicio, Viv. La Rioja, lám. VIII b, y Carrizo, Cañe. pop. La 
Rioja, fig. pág. 97. En el Valle de Tafí, Tucumán, “los portones 
de potreros se construyen casi siempre con troncos de sauces. Se 
colocan al efecto, dos troncos gruesos, a distancia de dos o tres 
metros uno del otfo según el ancho que se quiere dar a la entrada, 
la que se cierra con otros troncos delgados colocados en sentido ho­
rizontal en número de tres o cuatro, cuyas extremidades se introdu­
cen en agujeros practicados en los troncos colocados en sentido 
vertical” (Santamarina, págs. 32 s. y figs. 7 y 8). Son usuales tam­
bién en las provincias cuyanas (observación del autor), y en el sur 
(en las cercanías de Casa Panqué, Bariloche; Rohmeder, foto pág. 
189). En Bariloche, mi colega Wasmuth encontró varios ejemplares 
de esta clase de tranqueras. Formas completamente iguales se usan 
también en Colombia, (Florez, lám. 21), Cuba (Pichardo, véase 
arriba), el Uruguay' JGranada), y Chile (Román). En este último 
país, tranquero significa ‘el madero agujereado que se hinca en 
tierra frente a otro igual, atravesados ambos por tres, cuatro, cinco 
o más varas horizontales’ (ib:d.): son, pues, nuestros tranquereros, 
véase arriba. Todas estas formas coinciden en su construcción con 
la tranquera de la Pampa bonaerense (Saubidet). Existe sin em­
bargo, en esta región una antigua tranquera de forma más sencilla, 
formada de dos palos en cada costado, unidos entre sí por pequeños 
travesaños, sobre los que se colocan las trancas (Saubidet, fig. pág. 
392). Una forma parecida pero más rústica aún reproduce Krüger. 
Hpyr A II, fig. 44 a, de Torán (V. d’Arán), en los altos Pirineos. 
De esta manera, el parentesco entre las tranqueras argentinas y sud­
americanas por una parte, y las que se encontraron en tierra ibérica, 
por otra, es evidente.

Las tranqueras modernas “con rienda”, tal como se encuentran 
principalmente en la provincia de Buenos Aires y la región llana de 
Santa Fe (Saubidet, pág. 392), se desconocen aún en el Valle de 
Nono. En cambio, se introduce cada vez más la p u e r t a  d e  a l a m ­
b r e  (lám. II, 5) —trankéra de alúmbre— compuesta de cinco o 
seis delgados palos verticales colgados entre varias filas horizontales
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de alambre, cuyo palo derecho se une con el grueso poste del alam­
brado mediante un pequeño alambre o una estaca, a veces también 
con una corta tira de cuero. Abriendo éstos, la puerta cae ai suelo 
y deja libre el paso. Estas tranqueras, muy usuales en todo el país 
por los escasos gastos que ocasiona su confección, constituyen en la 
economía rural del Valle de Nono los exponentes más progresistas de 
cierres de potreros, campos de cultivo y entradas a las viviendas. 
Acerca de los detalles de construcción y cierre de la tranquera de 
atambre véase también Saubidet, figs. pág. 392. En Colombia (An- 
tioquía), estas ‘tranqueras de alambre' —portillo [cf. arriba, ‘puer­
ta*) o broche— son de igual construcción precaria que en nuestra 
región y otras provincias argentinas (Flore/, lám. 19 a ) .

R i s i m e n

Las cercas, puertas y tranqueras del Valle de Nono, ofrecen en 
su totalidad un/ variado panorama del folklore material, como ex­
presión de una Configuración antropogeográfica típicamente regio­
nal. Esta variedad de formas se debe tanto a las condiciones geo­
gráficas —clima, topografía, vegetación y minerales— como a la 
situación central del valle. Atravesado por antiguas rutas de colo­
nización (Dornheim, Viv. rural, nota 9) , ha admitido a través de 
su historia los elementos y las formas de construcción del este y 
norte. De esta manera, se han conservado en Nono manifestaciones 
primeras de la cultura popular, que en la actualidad sólo se encuen­
tran, esporádicamente, en lugares apartados de algunas zonas euro­
peas, y principalmente de España, de estructura topográfica pare­
cida. Las quinchas, charquis y pircas, sus rústicas puertas y tran­
queras con horcones laterales, sus portillos y puentes constituyen 
verdaderos exponentes de una civilización que tiene sus cimientos 
en las realidades propias de la instalación humana de épocas remotas.

Esta situación no excluye empero, el influjo histórico cultural 
en la estructuración ergológica de nuestra región. Las quinchas y 
pircas son, en este sentido, manifestaciones auténticas de una tra­
dición autóctona, que se refleja tanto en sus denominaciones como 
en su difusión precordillerana y serrana, entre Jujuy y el Neuquén. 
Precisamente el Neuquén parece ser, en lo que se refiere a la expan­
sión espacial de objetos y palabras, una frontera cultural, que coin­
cide con la transición de una zona climática a otra. Por otra parte,



subsisten en Nono y sus alrededores primitivas construcciones ibé­
ricas que todavía hoy se encuentran en diversas partes montañosas 
de España: la pared de adobe, las puertas con su encaje caracterís­
tico de maderas horadadas (bancos) y el gozne en forma de hor­
queta natural, y finalmente las primitivas tranqueras de trancas tie­
nen sus modelos, hoy ya evolucionados y a veces conservados, en un 
estado más primitivo aún, en tierra ibérica, como lo ha demostrado 
Fritz Krüger en su grandiosa obra sobre la cultura popular de los 
altos Pirineos.

Estas construcciones han entrado a Córdoba, al igual que a 
vastas zonas del país y del continente sudamericano, a través de las 
rutas de la conquista. Lo mismo puede decirse de las trincheras de 
“palo a pique”, que primero se levantaron por razones militares, 
adaptándose luego a las necesidades locales en tiempos de paz, don­
de la región procuraba el material con cierta abundancia.

De origen europeo, estilo siglo XIX, son los alambrados y las 
tranqueras de alambre, introducidos a causa de la expansión e in­
cremento agrícolas de la época moderna, y que no obstante su mo­
dernidad ya se han transformado, en cierto grado, en expresiones 
de la cultura plástica del campo.

En la mayoría de los casos, las rutas más importantes para su 
introducción al país y a Córdoba deben haber sido, desde el siglo 
XVII hasta la actualidad, la zona bonaerense y las provincias y paí­
ses septentrionales, antiguos intermediarios en la estructuración con­
creta de una cultura folklórica nacional y sudamericana.

Con ello se evidencia que los objetos y formas del folklore ma­
terial de Nono —y esto no solamente vale para las cercas, puertas y 
tranqueras— no constituyen una realidad aislada. Aunque estos ob­
jetos han logrado asimilarse al ambiente regional de tal manera 
que encarnan expresiones auténticas de su cultura popular, son igual­
mente exponentes del folklore nacional y continental en vastas zonas 
del país y de otras naciones sudamericanas; reflejos elocuentes de 
la fecunda interacción cultural en el mundo ibero-americano.
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L á m in a  I .— 1) Cerco de ramas espinosas (quincha). Fu primer plano, bebedora 
para animales yeguarizos o vacunos en forma de tronco de árbol excavado, de 
1,5 m. de largo (bateyón) . Valle de Nono.— 2) Cerco de arbustos vivos y árboles 
(churqui). Tranquera de trancas. Valle de Nono. — 3) Muro de piedras (phca) 

en la región del monte al este del Valle de Nono. — 4) Muro de rodados (poca) 
en Carapunco (Tafí, Tucum án). Fotografía de W. Rohmeder. — 5) Cerco de 
■palo a pique (trinchera), con puerta de palos (p icata). I-os Algarrobos.
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LÁMINA II.— O Restos de una pared de barro apisonado ( laj>iu) , con cerco de 
alambre construido con postes enterrados (alambrad). Valle de Nono. — 2) Resto 
ele una ta¡)ia situado detr.’ts del alambrado de la lámina anterior. — 3) Alambra- 
t¡o de postes y varillas. Valle de Nono.— 1) Alambrado de postes y varillas. Pozo 
de barro para la fabricación de paja embarrada. Valle de Nono.
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Lámina III.— i) Poste de tranquera (trauquerero) en forma de horqueta natural 
Valle de Nono. — 2) Tranquera de trancas ion postes de horadación circular. Valle 
de Nono. — 3) Puerta con eje apoyado en un quicio (banco) de madera, lluacle 
Valle de Nono. — 4) Eje de una puerta apoyado en nn quicio de piedra (mortero). 
11nade. Valle ele Nono. — 5) Tranqueras de alambre, a la izquierda cerrada, a la 
derecha abierta. Valle de Nono.
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